LAS LENGUAS EN CORINTO

¿Quién puede hablar con autoridad sobre este tema? Sólo Dios y lo hace en la Biblia. Los testimonios personales, las experiencias, opinio​nes o sentimientos pueden ser muy intere​santes y aun sensacionales, pero jamás deben interponerse a un estudio objetivo de la Biblia y darles más importan​cia que a la Palabra de Dios. ¿De acuer​do?

Si es así y estamos de acuerdo sobre esto, valdrá la pena seguir leyendo para estudiar juntos un tema importante. Son muchos en la actualidad los que tienen un vivo interés en el don de lenguas.

¿Qué nos dice la Biblia sobre las lenguas?
Hay tres pasajes en el Antiguo Testamento que se refieren a este tema:

El primer caso se encuentra en Génesis 11, allí Dios, aunque parezca extraño, dio el don de hablar en lenguas a hombres impíos. Lo hizo, por supuesto, como un castigo para esparcir sobre la faz de la tierra a los que se empeñaban en edificar una ciudad y una torre para así ganar renombre.

El segundo caso se encuentra en Números 22, cuando Dios concede a la asna de Balaam hablar en lengua humana. 

Finalmente tenemos el pasaje de Isaías 28:11-12, al que se refiere Pablo en 1ª de Corintios 14:21, "En la Ley está escrito: En otras lenguas y con otros labios hablaré a este pueblo; y ni aun así me oirán, dice el Señor."
Al pasar al Nuevo Testamento descubrimos que sólo hay cinco pasajes que tratan este asunto.  Marcos 16:17; Hechos 2:4-11; 10:46; 19:6; y 1ª de Corintios capítulos 12 al 14. 

Recomendamos la lectura de todos estos pasajes antes de seguir adelante, aunque en este estudio nos centraremos en el de 1ª de Corintios debido a que ahí vemos "el don de lenguas en la práctica de la vida cristiana".

El hablar en lenguas no se menciona hasta el capítulo 12:10. Sin embargo la información que nos proporcionan los capítulos anteriores nos ayudará a comprender mejor el tema que estudia​mos.

En el capítulo 1:2, notamos que esta carta va dirigido no sólo a los Corintios, sino a "todos los que en cualquier lugar invocan el Nombre de Nuestro Señor Jesucristo". Lo que incluye también a los creyentes del siglo XX. Esto pues, que vamos a estudiar es para muchas generaciones y no sólo para la iglesia primitiva, como muchos suelen enseñar. Pero también es lógico afirmar que los requisitos y reglas mencionadas en esta epístola con referencia al hablar en lenguas, deben obedecerse todavía, cosa que otros muchos pasan por alto.

Los versículos siguientes (1:4-6) nos dicen que los corintios habían sido enriquecidos por Dios y que nada les faltaba en ningún don. Pero al seguir estudiando nos damos cuenta de que aunque sobresalían en muchos aspectos, escaseaban de otras cosas buenas e importantes:

Capítulo 1:10-12.

Había divisiones y contiendas entre ellos.

Capítulo 3:1-4.

Eran carnales, como niños en Cristo y aunque poseían dones espirituales, no eran capaces de asimilar "comida" sólida, y sólo podían entender las cosas más sencillas, "la leche espiritual".

Capítulo 4:18.

Algunos estaban envanecidos.

Capítulo 5:13.

Uno de ellos practicaba tal fornicación que ni aun los incrédulos lo hacían, y a los demás les daba lo mismo...

Capítulo 6:1-8.

Entre ellos había pleitos, agravios, defraudaban a los hermanos y los llevaban a juicio ante las autoridades.

Capítulo 8:1-13.

Su actitud hacia lo sacrificado a los ídolos escandalizaba y hacía tropezar a los hermanos débiles.

Capítulo 11:17-22.

Eran culpables de glotonería y borrachera al reunirse para la Cena del Señor.

¿A qué conclusión podemos llegar? Que "aunque nada les faltaba en ningún don", no estaban "llenos del Espíritu Santo". La embriaguez se contrasta en Efesios 5:18, con el "ser llenos del Espíritu". "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu". Pablo enseña claramente que donde existe un estado no puede estar el otro. Esto es muy significativo y algo que debemos recordar: Un creyente puede tener dones aunque no esté lleno del Espíritu.

Llegamos en el capítulo 12, al tema de hablar en lenguas. Este capítulo y los dos siguientes no son difíciles. El Espíritu Santo no nos ofrece rompecabezas, ni escribe para mentes privilegia​das. Presenta el tema en forma tan clara que 

cualquier persona que lee este pasaje con el deseo de aprender -en vez de leer buscando argumentos para apoyar su opinión personal- comprenderá fácilmente lo que nos quiere enseñar.

Consideremos estas enseñanzas rápidamente. En el capítulo 12:4-5, aprendemos que hay diversidad de dones y ministerios. En el vers.7, vemos que "a cada cual le es dada la manifestación del Espíri​tu para provecho". Los vers. siguientes señalan algunas, o tal vez un resumen de todas las manifestaciones del Espíritu. El vers. 10, menciona "diversos géneros de lenguas", confir​mando que el genuino hablar en lenguas es un don espiritual. 

El Espíritu de Dios es el autor de estos dones. Su privilegio como dador es decidir qué le toca a cada uno, "Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo  a cada uno en particu​lar como él quiere" (vers. 11)

Los vers. que siguen explican por qué Dios da dones diferentes a cada creyente. La explicación es muy sencilla, cada creyente es parte del Cuerpo de Cristo; en el cuerpo humano cada miembro tiene una función especial  y todos trabajan en perfecta unión. Cada miembro tiene que ser diferente a los demás ¡o no sería un cuerpo! sino que sólo habría un miembro grotesco por su excesivo tamaño. Aquí aprendemos que no es lógico que TODOS los dones se manifiesten en TODOS; ni siquiera debemos esperar que UN don, por ejemplo el de lenguas, lo tengan todos.

El vers. 13, menciona otro punto muy importante: "Porque por un sólo Espíritu fuimos TODOS bauti​zados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a TODOS se nos dio a beber de un mismo Espíritu".

Hay una distinción muy marcada entre ser LLENOS del Espíritu y ser BAUTIZADOS por el Espíritu, vers.13, Todo creyente es bautizado por el Espíritu Santo -Romanos 8:9, dice: "Si alguno no tiene al Espíritu de Cristo, el tal no es de él"- pero no todos estan llenos del Espíritu, por eso es necesaria la exhortación de Efesios 5:18.

 Esta verdad es particularmente aplicable a nuestro estudio de los dones espirituales, porque significa que el verdadero creyente no necesita esperar "una experiencia futura" para que el Señor le conceda el don del Espíritu Santo, sino que, desde su conversión (Efesios 1:13) recibe el Espíritu y puede empezar a funcionar como miembro del Cuerpo de Cristo con la capacidad que Dios le ha dado.

Los vers.14-17, enfatizan que Dios ha dado dones a cada uno, no para su lucimiento o bienestar personal, sino para la edificación de la Iglesia. Nadie debe sentirse defraudado con el don que recibió, no debe quejarse si es pié o es mano. "Mas ahora, Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso" (vers. 18) 

Los vers. 21-23, señalan que ningún miembro del cuerpo debe despreciar a otro por alguna diferen​cia de dones. Debemos tener en buena estima el don de cada uno.

El vers. 28, proporciona una lista de dones y minis​terios en orden de su importancia. En primer lugar está "apóstoles" (enviados con una misión especial); Luego "profetas"; en tercer lugar "maestros"; después "los que hacen mila​gros", "los que sanan", los que ayudan", "los que administran", "los que tienen don de len​guas".  

El don de lenguas es el último de la lista. Aunque Dios es el que decide qué don nos tocará, el deseo de cada uno, en muchos casos, es conce​dido por el Señor, como veremos más adelante.

Siendo así es bueno conocer cuales son los mejores dones. Y el vers. 31, contiene un manda​miento en este sentido: "Procurar, pues, los dones mejores". El hecho de que se espera que conozcamos cuales son los mejores dones, nos indica que Pablo pretendía que la lista anterior se tomara como orden de importancia. Debemos procurar los dones espirituales en general, incluyendo el hablar en lenguas. Pero cuando consideramos cuáles debemos procurar con mayor interés, estos deben ser los mencionados al principio de la lista y no los que están al final. Desear hablar en lenguas es bueno, es obediencia; desearlo más que cualquier otro don ya es desobe​diencia.

Finalmente, con excepción de algunas aclaraciones sobre un don en particular en el capítulo 14, el apóstol llega al fin de su tratado sobre dones espirituales y lo hace recordándonos que más importante que cualquier don espiritual es EL AMOR. Este es el tema del capítulo 13. El amor a Dios y del uno para con el otro es más importante y más duradero que cualquier don, aun más que "los mejores". "Si yo hablase leguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe... El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará... Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres, pero el mayor de ellos es el amor". (Cap. 13:1,8,13)

Los creyentes de Corinto, aunque tenían dones no amaban al Señor ni se amaban entre ellos. Tal vez había evidencia de poder en sus vidas, pero había poco amor, y el amor, nos dice Pablo, es lo mejor.

En el capítulo 14, se reanuda el tema de los dones al hablar de uno que estaba causando problemas, y este era el don de hablar en lenguas. Aparentemente había diferencias de opinión sobre esto en aquellos tiempos, igual que la hay ahora.

En primer lugar debemos fijarnos en el orden de los requisitos señalados en el vers.1 de este capítulo:


1.  Seguid el amor.


2.  Procurar los dones espirituales.


3.  Sobre TODO que profeticéis.

Si cambiamos el orden hay una violación. Si enfatizamos los dones más que el amor algo anda mal. Si damos más importancia a las lenguas que al profetizar (dar un mensaje recibido del Señor, ver el vers.3 "Pero el que profetiza habla a los hombres para edificación, exhortación y consola​ción") estamos en un grave error.

Creo en el hablar en lenguas porque la Biblia me dice que es un don, pero considero un grave error exagerar su importancia, porque se me ordena no hacerlo.

En el vers. 18, el apóstol dice: "Doy gracias a Dios que hablo en lenguas más que todos voso​tros..." se gozaba de poseer ese don.  ¡Que los que irrevocablemente se oponen al hablar en lenguas recapaciten! Pero también establece un equilibrio cuando dice: "... pero en la Iglesia prefiero hablar cinco palabras con mi entendi​miento, para enseñar también a otros, que diez mil palabras en lengua desconocida" (vers.19) 

La proporción es 10.000 a 5; 60 páginas a 1 línea; 2,30 horas a 5 segundos; ¡Que esta propor​ción determine nuestro énfasis sobre el don de len​guas! 

Hay un sentir de tristeza en las palabras del apóstol al decirles en el vers.20 "Hermanos, no 
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seáis niños en el modo de pensar, sino sed niños en la malicia, pero maduros en el modo de pen​sar". ¡Se estaban comportando como niños, total​mente inmadu​ros!

Hermano ¿Deseas el don de lenguas? Permíteme preguntarte:

1.
¿Tienes amor benigno, sufrido, sin envidia y sin orgullo?  (1ª Cor. 13:1-8)

2.
¿Hablas a otras personas de Cristo siempre que tienes oportunidad? ¿Acos​tumbras a compartir con tus parientes, amigos y veci​nos palabras de ayuda, consuelo y luz? ¿Eres sal en medio de ellos? (1ª Co.14:1-5)

3.
¿Eres un miembro activo y trabajador en tu iglesia local? ¿Aportas algo a su creci​miento y expansión? (1ª Cor. 14:12-26)


¡Estos también son dones, busquémoslos primero!
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